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Dispuestos a Aprender (Parte I) 
 
Bloque de Lapso: “Con Corazones Dispuestos” 
Tema: Dispuestos a Aprender 
Objetivo: Motivar a los alumnos y docentes a escudriñar sus corazones viendo la necesidad 
de prepararlo y entregarlo a Dios. 
Apoyo Bíblico: I Timoteo 3:1-4; I Timoteo 4:12-16;  II Reyes 2:1-14 
Versículo a memorizar: “Pero persiste tu en lo que has aprendido y te persuadiste, 
sabiendo de quien has aprendido”. II Timoteo 3:14 
 
 
Introducción:  
Llegar al aula con actitud arrogante, orgullosa, altiva, hablando consigo misma (monólogo), 
diciendo: Lo sé todo. Que fastidio venir al colegio, ya sé sumar, restar, fracciones, los 
animales, , ya lo sé, no tengo nada que aprender. Que si hacer los márgenes, que si las 
mayúsculas, las normas del recreo, que no corras, no botes basura en el piso, no rayes las 
paredes y pupitres,  ¡¡¡ ya lo sé!!!. No hay nada nuevo qué aprender.  Mi mamá hace la 
comida en casa, un pollito con arroz, pero… yo lo sé hacer mejor que ella.  Yo lavo mejor el 
carro que papá. No necesito que nadie me enseñe. No tengo nada que aprender. Ya lo sé… 
 Preguntas inteligentes: ¿Conocen a alguien que sabe algo, pero no lo hace? Alguien que dice 
que sabe pero no lo practica? (Puede invitar a un niño a hacer el monólogo)  
 
A veces no recibimos la enseñanza de buena manera, no tenemos un espíritu enseñable, un 
Corazón humilde para aprender. 
 
Actividad para compartir (verbal o escrita): 
Redacta en tu cuaderno alguna experiencia donde alguien te enseñó algo, o te aconsejó no 
hacer algo y por no escuchar, no querer aprender sufriste una consecuencia? ¿Qué aprendiste 
de esto? 
 
Todos los días se  aprende algo nuevo. Dios utiliza a padres, maestros, amigos, y situaciones 
para que aprendamos de ellos. Por ello, tenemos que tener corazones dispuestos a aprender.  
 
La Historia de Pablo y Timoteo: Pablo era un maestro y Timoteo su discípulo (alumno). Ambos 
se amaban, se respetaban incluso, Timoteo era como un hijo para Pablo, este le escribió dos 
de las cartas que se encuentran en la Biblia, I y II a Timoteo. 
Pablo le enseñó todo lo que sabía de Dios, lo que le agradaba, cómo debía ser su conducta. 
Leer parafrasear I Ti. 3:1-4. Siempre lo aconsejaba, lo enseñaba, I Ti. 4:12-16. 
 
Timoteo aceptaba las enseñanzas, aprendía y las practicaba, las ponía por obra. Los hechos 
hablan más que mil palabras. Podemos memorizar las lecciones, cantar todos los 
mandamientos y normas, pero no practicarlas. Así no demostramos realmente que hemos 
aprendido.  
Pablo sabía que vendrían tentaciones, problemas, malas influencias de amigos, que lo 
tratarían de apartar de lo aprendido. Por eso le decía que persistiera, que no se olvidara de lo 
que había aprendido, que tuviera presente quién lo había enseñado. 

Clase #02 

I Lapso 



Actividades para aula  
 

1. Escribe una  cosa que has aprendido de tus padres, maestros y colegio. 
2. Piensa, practicas lo que aprendes: Siempre__ Algunas veces___ casi nunca___ nunca 

___  ¿Por qué? 
3. Con una melodía de tu preferencia (alegre) inventa junto a tus compañeros y maestra, 

una letra alusiva a aprender con el corazón, puedes ayudarte con los personajes 
bíblicos vistos hoy. 

Tarea de casa. 
1. Dibuja en tu cuaderno una montaña gigante y en la cima tu corazón, y dibújate tratando 

de subirla para alcanzarlo. Ahora dibújate del otro lado habiéndola cruzado y con el 
corazón en la mano. Escribe abajo “Optimista, valiente, persisto voy luchando yo soy 
triunfador. Tengo la victoria sobre mi corazón” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


